
Sócrates, el Tábano de Atenas 

Algunos datos biográficos 

Sócrates nació en Atenas, alrededor del año 470 a. d, n. e., en el seno de una familia 
modesta. Su padre, Sofronisco, era escultor, y su madre, Fenareta, partera. Desde muy 
joven, Sócrates mostró un gran interés por el conocimiento y la sabiduría, lo que lo llevó 
a cuestionar las creencias y tradiciones establecidas en la sociedad ateniense de su época. 

 

A pesar de su inclinación hacia la filosofía, Sócrates cumplió con sus deberes cívicos y 
militares, participando en varias campañas bélicas en su juventud. Sin embargo, su 
verdadera pasión era la búsqueda de la verdad y la virtud a través del diálogo y el 
razonamiento. 

 

Sócrates nunca escribió ningún tratado o libro, sino que su método de enseñanza se basó 
en conversaciones y debates públicos con sus discípulos y conciudadanos. Estos diálogos 
fueron registrados, posteriormente, por sus seguidores, especialmente, por su discípulo 
más destacado, Platón. 

 

A lo largo de su vida, Sócrates desafió las creencias convencionales y promovió un 
pensamiento crítico y racional. Su enfoque cuestionador y su búsqueda incansable de la 
verdad a menudo lo llevaron a enfrentarse con las autoridades ya ser visto como una 
amenaza para el orden establecido. 

 

Contexto Histórico 

Sócrates vivió en una época de grandes cambios y tensiones en Atenas. La ciudad-estado, 
había experimentado un florecimiento cultural, político y económico sin precedentes, 
convirtiéndose en el centro del pensamiento y la democracia en la antigua Grecia. 

 

Sin embargo, este auge, también, trajo cuestionamientos y desafíos a las tradiciones y 
creencias establecidas. Los sofistas, un grupo de pensadores y maestros itinerantes, 
promovían un enfoque relativista y pragmático del conocimiento, lo que generó 
controversia y debate en la sociedad ateniense. 



 

En este contexto, Sócrates se convirtió en una figura central que desafiaba el pensamiento 
convencional y animaba a sus conciudadanos a cuestionar todo con un espíritu crítico y 
racional. Su método de enseñanza basado en el diálogo y el cuestionamiento constante, 
generó tanto admiración como controversia, incluso, enemigos. 

 

Además, Atenas se encontró en un período de inestabilidad política y social, con 
tensiones entre las facciones democráticas y oligárquicas. Sócrates se mantuvo al margen 
de estas disputas políticas, pero su influencia sobre los jóvenes atenienses y su 
cuestionamiento de las creencias tradicionales lo convirtió en un blanco de sospecha para 
algunas autoridades. 

 

Filosofía e Intelectualismo Ético 

En el corazón de la filosofía de Sócrates, se encontró la búsqueda de la virtud y la 
sabiduría como caminos hacia la felicidad y la vida buena. Creía firmemente que el 
conocimiento verdadero era la clave para alcanzar la virtud, y que la ignorancia era la 
causa principal de los males humanos. 

 

Sócrates sostiene que nadie hace el mal a propósito, sino que actúa de manera incorrecta 
debido a la falta de conocimiento o comprensión de lo que es realmente bueno y correcto. 
Esta creencia se conoce como "intelectualismo ético" y sugiere que, si realmente 
comprendemos lo que es virtuoso y ético, actuaremos en consecuencia, de forma virtuosa 
y ética. 

 

Según Sócrates, la virtud no era simplemente un conjunto de reglas o normas externas, 
sino un estado interno del alma que se alcanzaba, a través del autoconocimiento y la 
reflexión profunda. Creía que cada individuo tenía la capacidad innata de descubrir la 
verdad y la virtud, por medio del diálogo y el cuestionamiento constante. 

 

Además, Sócrates promovía la idea de que la virtud era una e indivisible, y que todas las 
virtudes específicas, como la justicia, la moderación y la valentía, estaban 



interconectadas y dependían unas de otras. Para él, la verdadera sabiduría no era 
simplemente acumular conocimientos, sino comprender la naturaleza de la virtud y 
vivirla en la práctica. 

 

La Mayéutica 

Sócrates desarrolló un método de enseñanza único y revolucionario conocido como 
"mayéutica", que significa "dar a luz" en griego. En lugar de simplemente impartir 
conocimientos a sus discípulos, él los guiaba a través de una serie de preguntas y 
cuestionamientos hacia el descubrimiento de la verdad por sí mismos. 

 

El proceso mayéutico comenzaba con preguntas aparentemente simples, pero que 
gradualmente se volvieron más complejas y profundas. Sócrates creía que el 
conocimiento ya estaba presente en el alma de cada individuo, y que el papel del maestro 
era actuar como una "partera intelectual", ayudando a "dar a luz" ese conocimiento a 
través del diálogo y el cuestionamiento. 

 

Este método tenía como objetivo fomentar el pensamiento crítico y la autorreflexión, 
animando a los discípulos a cuestionar sus propias creencias y suposiciones. Sócrates no 
imponía sus propias ideas, sino que guiaba a sus interlocutores a través de un proceso de 
descubrimiento gradual y razonamiento lógico. 

 

La mayéutica también promovía la humildad intelectual, ya que Sócrates reconocía que 
él mismo no poseía todas las respuestas, sino que estaba en constante búsqueda de la 
verdad junto con sus discípulos. Este enfoque fomentaba un ambiente de diálogo abierto 
y respetuoso, donde todas las ideas podían ser cuestionadas y analizadas. 

 

La Ironía Socrática 

Además de la mayéutica, Sócrates también utilizaba la "ironía socrática" como una 
herramienta filosófica y pedagógica. Esta técnica consistía en fingir ignorancia o 
humildad con el fin de exponer las contradicciones y las debilidades en el razonamiento 
de sus interlocutores. 



 

Al adoptar una postura de aparente ingenuidad o desconocimiento, Sócrates logró que sus 
interlocutores revelaran sus creencias y suposiciones subyacentes, permitiéndole luego 
cuestionarlas y desafiarlas de manera más efectiva. 

 

La ironía socrática no tenía la intención de burlarse o ridiculizar a los demás, sino más 
bien de promover un pensamiento más profundo y crítico. Al exponer las contradicciones 
y las debilidades en el razonamiento de sus interlocutores, Sócrates los motivaba a 
reconsiderar sus ideas preconcebidas y buscar una comprensión más sólida y coherente 
de la verdad. 

 

Además, esta técnica también sirve como un recordatorio constante de la necesidad de 
mantenerse humilde y abierto al cuestionamiento y al aprendizaje continuo. Sócrates 
reconocía que nadie poseía un conocimiento absoluto y que todos debían estar dispuestos 
a examinar críticamente sus propias creencias y suposiciones. 

 

La ironía socrática se convirtió en una herramienta poderosa para desafiar las ideas 
establecidas y promover un pensamiento más riguroso y crítico. Combinada con la 
mayéutica, esta técnica permitió a Sócrates fomentar un enfoque filosófico basado en el 
diálogo, el cuestionamiento constante y la búsqueda incansable de la verdad. 


